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    Dedicatoria




    Dedico este libro a mi esposa, fiel amiga y compañera, quien en estos 35 años de compartir el evangelio juntos siempre me ha metido al fluir del precioso Espíritu Santo.


  




  

    




    




    Se escribirá esto para la generación venidera.




    Salmo 102:8


  




  

    Prólogo




    ¿Quién es capaz de cambiar el curso de la historia?




    Dios Espíritu Santo, la Bendita Tercera Persona de la Trinidad, fue quien me cambió, redarguyendo mi corazón e introduciéndome en un cuerpo: el de Cristo. Pero a la vez, en estos últimos años, Él ha cambiado el curso de mi vida y el de mi congregación.




    Este libro no sólo trata de hacerte ver que hay más en tu cristianismo. Trata de una búsqueda personal, de hambre y sed por la presencia de Dios y Su respuesta: la manifestación de esa presencia. Pero aún más allá de Sus manifestaciones este libro habla del vivir a diario en una comunión íntima, plena, con el Espíritu Santo, el líder que Jesús nos dejó para guiarnos y enseñarnos. Él gustosamente te llenará de Su Unción, purificándote de tal forma que tus deseos sean el de ser puro como Él lo es.




    Hoy está soplando un viento fresco del Espíritu. Los que se meten en Él, fácilmente entrarán en el siguiente viento que sople sobre la tierra, que será aún más fuerte que el primero. Muchos querrán entrar en Él, pero no podrán, pues su fuerza los empujará hacia afuera.




    Mi deseo es que este libro te lleve a desear esta frescura del Espíritu.




    Este mover actual del Espíritu es fascinante: no es sólo "un mover de risa" o "gozo del Espíritu"; no se trata de "caer en el Espíritu". Esto va más allá de lo que te puedes imaginar: es una preparación interna, un tratamiento interno, profundo, para prepararnos a un derramamiento del Espíritu Santo sobre toda la tierra, como profetizó el profeta Joel (Joel 2:28).




    Me siento privilegiado de poder hoy ver lo que había leído en la historia de los avivamientos; de poder vivir lo que aquellos vivieron; ver a los jóvenes teniendo visiones, los ancianos sueños, los siervos profetizando; ver cómo los demonios salen despavoridos, la gente sanando y siendo llenadas de mosto, del vino nuevo: ebrios del Espíritu. Hoy puedo decir que vivo con una expectación diaria, con una unción diaria que hace mi vida emocionante.




    En I Cor. 12:3-7 se nos habla de la diversidad de Dios, de las diversas y variadas formas de Dios para hacer las cosas. Hechos 1:7 nos habla de los tiempos y sazones de Dios.




    Hoy es un tiempo, una sazón que el Espíritu Santo está poniendo en Su pueblo. No sabemos cómo lo hace, pero sí nos toca a nosotros rendirnos. No subestimemos el cambio, lo nuevo que está viniendo.




    Cuando Dios se empieza a mover de una manera diferente, los que quedan con lo viejo se vuelven enemigos de lo nuevo. No es que lo viejo no sirva: Dios lo usó para un tiempo, para darle sazón a esa época, pero no podemos quedarnos con miedo al cambio, a lo nuevo, a la diversidad de Dios.




    Carlos Spurgeon, llamado el príncipe de los predicadores, en el año 1857, en una conferencia que tituló "El poder del Espíritu Santo", dijo:




    "Otra gran obra del Espíritu Santo que no se ha cumplido es la 'Manifestación de la Gloria de los días postreros.'




    "En unos pocos años más, no sé cuándo ni sé cómo, el Espíritu Santo será derramado en una forma muy diferente de la presente.




    "Hay diversidad de operaciones. Durante los últimos años se ha dado el caso que las diversas operaciones han consistido en un derramamiento muy escaso del Espíritu.




    "Los ministros han incurrido en una aburridora rutina, predicando continuamente, predicando y predicando, y muy poco bien ha resultado de ello.




    "Es mi esperanza que una fresca era ha amanecido sobre nosotros, y que ahora haya un mejor derramamiento del Espíritu. Porque la hora viene, y aun podría ser ahora, cuando el Espíritu Santo será derramado de nuevo en una manera maravillosa, que muchos correrán de acá para allá y el conocimiento aumentará: el conocimiento del Señor cubrirá la tierra como las aguas cubren la superficie del gran abismo. Cuando Su reino venga, y Su voluntad sea hecha en la tierra como en el cielo... Mis ojos brillan con el pensamiento del Espíritu cuando 'los hijos y las hijas' de Dios 'profetizarán' y 'los jóvenes verán visiones' y 'los ancianos soñarán sueños'."




    Este fue el deseo de ese gran siervo de Dios. Y así como él, es mi deseo que este libro te motive para entrar a esta fresca era que ha amanecido. Le pido al adorable Espíritu que corone este siglo veintiuno con la manifestación de Su Presencia. Con una mayor demostración de Su Poder en forma que no haya sido concedida a los hombres en cualquier tiempo o época de la historia.




    Fernando Sosa Ficachi.


  




  

    Capítulo 1




    Si yo por el Espiritu de Dios... 1





    Eran las 4 a.m. cuando abrí mis ojos y sentí la presencia de una de las fuerzas más poderosas que dominan esta tierra . Quise levantarme o moverme pero no podía; sentía que mis huesos se descoyuntaban. Pensaba que me estaba muriendo. En ese momento clamé de lo profundo de mi espíritu al Señor Jesús pidiendo que su precioso Espíritu Santo aplicara su poder sobre mi vida. Quise alcanzar a mi esposa pero no pude: había una fuerza que me inmovilizaba.




    Antes me había enfrentado a las fuerzas de las tinieblas pero nunca a una como esta. Era la oscuridad de la muerte, el poder de las tinieblas, como en el tiempo de Egipto cuando la muerte pasó por los primogénitos y estos murieron.




    En ese momento de clamor intenso pude volver en mí y darme cuenta de que eran las 4:50 a.m. Habían sido cincuenta minutos de lucha donde el "reino de los cielos se hacía fuerza y sólo los valientes pueden entrar y arrebatar" (Mateo 11:12).




    El reino de los cielos en mi cuarto sufría violencia por mi vida. Al pedir al Espíritu Santo que aplicara el poder de la sangre de Cristo, su fuerza poderosa entró y en un momento pude acercarme a mi esposa, que estaba al otro lado de nuestra cama. Al abrazarla rompí en llanto hasta el amanecer.




    No podía moverme fácilmente. Mi cuerpo adolorido buscaba fuerzas en mi Señor Jesús, en su fuerza.




    Por la mañana tenía que ir a casar a unos jóvenes. Con bastante trabajo lo hice, para luego volver a mi casa y dormir toda la tarde y noche. Al siguiente día, domingo, me levanté para prepararme y dar la conferencia de esa mañana en mi congregación. En mi mente sólo estaban aquellas maravillosas palabras de Jesús:




    "Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera a los demonios, ciertamente ha llegado el reino a vosotros."




    Mateo 12:28




    Pude entender por qué Jesús había dicho:




    "Estas señales seguirán a los que creen. En mi nombre echarán fuera demonios."




    y en Lucas 11:20:




    "Mas si por el dedo de Dios echo Yo fuera los demonios, ciertamente el reino de Dios ha llegado a vosotros."




    Pero aquí en Mateo 12:28 me llamó la atención que era "por el Espíritu de Dios".




    Durante los primeros 18 años de compartir el evangelio había echado fuera demonios varias veces, pero ese domingo parecía que todo era diferente: todo era más fácil, más sencillo y simple. Ese día, aproximadamente 15 personas fueron libres de posesión demoniaca.




    Por la noche tenía el compromiso de visitar por primera vez una iglesia. Ese día me levanté. Y aún no había empezado a predicar cuando los demonios comenzaron a gritar. Ni siquiera había mencionado el nombre de Jesús, como en otras ocasiones, y algunas personas ya se estaban revolcando en el piso como serpientes. Otras gritaban. Todo era tan fácil. Era el Espíritu Santo teniendo todo en control y la liberación de esa gente fue rápida.




    Algunas personas caían hacia atrás al sólo señalarlas con el dedo de mi mano. Cuando terminé, la gente me seguía, pidiendo oración y sanidad; esa gente caía en la calle, sobre las banquetas, algunos bajo las ruedas de mi auto.




    ¿Qué fue? ¿Qué era? Sencillamente la "manifestación de la presencia del Espíritu Santo".


  




  

    Capítulo 2




    Tiempo de búsqueda




    "¡Oh, si rompieses los cielos, y descendieras y a tu presencia se escurriesen los montes, como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre a tus enemigos, y las naciones temblasen a tu presencia!"




    Isaías 64:1,2




    He llevado un diario personal de mi vida por mucho tiempo. Sentí la necesidad de empezarlo a hacer después de haber leído el diario de David Breinard, un joven que Dios utilizó grandemente en los bosques de Estados Unidos con los indios. Su fuego y amor por Dios me impactaron. Después de varios años de búsqueda, por fin empezó a ver las manifestaciones de la presencia de Dios en aquellos hombres perdidos, a los cuales el alcohol había cautivado.




    Hace poco volví a leer su diario, y el Espíritu Santo me abrió los ojos. Me di cuenta que lo que David describía eran manifestaciones del mismo Espíritu, que anteriormente yo había leído pero no entendido, por no estar en la presencia de Dios. Así que, como David Breinard, me dediqué a hacer mi diario.




    He aquí algunas cosas tal como las escribí:




    6 de junio de 1992. Creo que algo ha empezado a suceder nuevamente en mi vida. Estoy en la ciudad de Oaxaca, México, preparándome para una conferencia de jóvenes. He terminado de compartir a unas 500 personas sobre el amor de Dios, comenzando con III Juan 2: "Amado... " Fue hermoso experimentar lo de hoy. Vi a unas setenta u ochenta personas abrir su corazón a mi Señor Jesús. Después de esto fui a mi habitación a prepararme para el encuentro de la tarde, cuando de pronto en mí entró un deseo hacia la oración para clamar por las almas ya ganadas y pedir que la semilla no fuera arrebatada de su corazón.




    Este deseo no lo había tenido tan ferviente desde hacía mucho tiempo, tal vez 15 años, pero hoy creo que ha vuelto a mi. Por la noche me postré una vez más para pedir la salud de mi esposa,[2] la protección de mi hija y la presencia del Señor Jesús en la reunión de nuestro grupo [3] en México. Fue una experiencia agradable y satisfactoria. Mi alma descansó en Él.




    7 de junio 1992. Me desperté a la 1 a.m. El pensamiento de una persona venía a mi mente. Traté por un rato con esto en oración hasta quedar dormido. A las 7 a.m. fui a orar a un parque para regresar a las 8 a.m., postrarme a los pies de la cama y clamar por Su presencia en la reunión dominical.




    A las 4 p.m. volví a la oración para pedir Su presencia en la reunión de la noche. Estoy seguro que Dios contestó mis oraciones. Por la noche, a las 9:30 p.m., volví a mi tarea de oración agradeciendo por Su respaldo. Qué placentero es reconocer que Él se merece la gloria. Cuán agradecido estoy con mi Señor.




    8 de junio de 1992. Al regresar a casa estuve leyendo las diferentes manifestaciones del poder de Dios en el Avivamiento Pentecostal. Es confortable saber que Dios en todos los tiempos, en diferentes maneras, no ha dejado de manifestarse. Y estoy seguro que en este tiempo Él también lo desea hacer.




    9 de junio de 1992. No pude conciliar el sueño. He clamado a Dios hasta la 1 a.m. conforme a Isaías 64:1,4:




    v.1: "¡Oh, si rompieses los cielos, y descendieras, y a tu presencia se escurriesen los montes...




    v.2: "Como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre a tus enemigos, y las naciones temblasen a tu presencia.




    v.3: "Cuando, haciendo cosas terribles cuales nunca esperábamos, descendiste, fluyeron los montes delante de ti.




    v.4: "Ni nunca oyeron, ni oídos percibieron, ni ojo ha visto a Dios fuera de ti, que hiciese por el que en él espera."




    ¡Oh, si Él rompiese los cielos, y Su presencia estuviese con nosotros qué diferentes serían nuestras reuniones! Clamé conforme al Salmo 105:4:




    "Buscad al Señor y Su Poder, Buscad siempre Su rostro."




    Esto me hace pensar que tengo que seguir buscando a Él y Su Poder. Contrario a lo que oigo decir a otros, que ya no busquemos Su poder. ¡Oh, que el Señor descendiera! ¡Que todo lo que impide Su manifestación sea roto!




    Le pedí que santificara mi vida, que Su fuego me abrace fundiendo toda basura en mí. ¡Oh, que Él haga notorio Su nombre a las naciones y a mis enemigos!




    Fue de gran alegría descubrir que Dios hablaba conmigo en:




    Isaías 49:1-9




    Jehová me llamó.




    Isaías 59:21




    Su Espíritu está sobre mí y puso sus palabras en mi boca.




    Qué gozo saber que en medio de la frustración Él confirma Su llamado (son las 2 a.m.).




    Isaías 49:4b:




    "Pero mi causa está delante de Jehová, y mi recompensa con mi Dios."




    10 de junio de 1992. Fui a buscar al Señor a mi monte de oración. Qué grato es poder caminar platicando con Él. Creo que no hay nada que disfrute más en la vida como estos tiempos de comunión.




    Al regresar resbalé en la tierra, golpeando muy fuerte mi muñeca derecha. Inmediatamente oré pidiendo mi sanidad: sé que Dios me contestó porque el dolor fue cediendo.




    Hoy me he dado cuenta cómo la Iglesia ha estado más apegada a las cosas del mundo:




    "No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él."




    I Juan 2:15




    Siento que estos últimos años se caracterizarán por los "apóstatas de la década". Cristianos que no desarrollan convicciones santas y no cultivan la presencia de Dios serán arrollados por el mundo. El espíritu del mundo con su corriente los empujará de tal forma que serán azotados de un lado a otro.




    Creo que tendremos muchas lágrimas por delante. ¡Oh, Dios, si rompieses los cielos! Que la iglesia sintiera tu fuego purificador. Clamo por mi gente, mi pueblo, mi iglesia, para que sean guardados.




    Por la noche, cómo clamé a Dios por la salud de mi esposa. Casi no podía orar por otra cosa, había una lucha intensa en mi ser. No podía dejar de declarar las promesas de sanidad.




    "... Porque Yo Soy Jehová tu sanador."




    Éxodo: 15:26




    "Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados."




    Isaías 53:5




    "Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, así como prospera tu alma."




    III Juan 2




    "Pues para esto fuisteis llamados; por que también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas; el cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca; quien cuando le maldecían, no respondía con maldición; cuando padecía, no amenazaba, sino encomendaba la causa al que juzga justamente; quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados."




    I Pedro 2:21-24




    "Ninguna arma forjada contra ti prosperará, y condenarás toda lengua que se levante contra ti en juicio. Esta es la herencia de los siervos de Jehová, y su salvación de mí vendrá, dijo Jehová."




    Isaías 54:17




    Hoy he visto el poder de Dios. Después de orar recibí una llamada para orar por un hombre muy rico con problemas de espalda. Mi esposa y yo recorrimos una hora para verle. Al orar por él sentí cómo el poder de Dios recorría el cuerpo de este hombre, haciéndolo temblar de pies a cabeza como con una corriente eléctrica, con un estremecimiento tal que sólo la incredulidad lo podría alejar de su sanidad.




    11 de junio de 1992. Caminé y caminé como desesperado por una hora, como si quisiera alcanzar algo. ¡Qué búsqueda con mi ser! Recorrí otra hora.




    Esta noche, mientras aconsejaba a una pareja, algunas personas quisieron tirar la puerta de nuestra congregación por la parte de atrás, unos jóvenes drogadictos. Creo que era Satanás mismo. No sé si es una guerra que va a empezar, o los demonios empiezan a revolotear. Al dormir sentí mi cuerpo bajo una opresión, así como dolores muy fuertes en mi cuerpo. Oré por un rato reprendiendo en el nombre de Jesús y pude conciliar el sueño.


  




  

    Capítulo 3




    Has puesto tu tiempo por encima de Mí




    Después de estos años de búsqueda por fin he encontrado la respuesta a la manifestación de la presencia de Dios. Hoy me siento tan feliz. Han empezado a suceder cosas extraordinarias. Todo comenzó con un deseo de algo más en mi vida cristiana. Cada vez que oraba, o cuando me acostaba y empezaba a adorar a mi Señor Jesús, tenía tremendos momentos de sensación profunda de una comunión intensa con Dios, por lo cual tardaba mucho tiempo en poder dormir. Sencillamente no quería salir de Su presencia; parecía que eran más sublimes estos momentos que aquellos cuando fui bautizado con el Espíritu Santo en la biblioteca de mi escuela, 19 años atrás.




    Al escribir esto me doy cuenta que han pasado tan rápidamente todos estos años predicando el evangelio que a veces siento haber perdido Su increíble manifestación.




    Mi vida de oración se fue acrecentando, retado por los grandes hombres de oración en la historia de los avivamientos. En este tiempo había oído de Paul Yonggi Cho, quien pasaba varias horas de oración al día. Yo pensé que si ellos lo habían hecho era porque había implicado un sacrificio o era un deleite. Así que me propuse buscar a Dios.




    Al principio noté estas sensaciones profundas de Su presencia, cosa que antes jamás había sentido. Era sencillamente una comunión íntima que cada vez se prolongaba más por las noches y se volvía más intensa por la mañana. Así que empecé a estar en comunión cuatro horas, luego se hicieron seis, después ocho y hasta trece horas por día. Ahora mismo, en el tiempo que estoy escribiendo este libro, no tengo ninguna dificultad de pasarme una noche entera en oración cada semana.




    En ese año, el Espíritu Santo me empezó a revelar cosas en personas. Decidí entregarme más fuerte a la oración con Él, y bastante tiempo en ayuno; este a la vez se hizo cada vez más prolongado. Empecé a notar que la gente sanaba a mitad de mi predicación, o al principio, con sólo pararme. Tal parecía que inmediatamente podía discernir Su presencia o lo que Él quería hacer. Al final de una reunión el Señor Jesús sanó a una mujer que tenía su mano seca y a un niño de su oído.




    Cosas como estas empezaron a suceder en varios lugares a los cuales asistía, pero no me conformaba con esto. La gente empezó a caer en el Espíritu cuando los tocaba, pero aun así no estaba conforme: sabía que había más. De hecho pienso que no hay hombre en la tierra que tenga todo lo de Dios: siempre hay más, más y más.




    La presencia de Dios se hacía más intensa en ocasiones. A veces siento como olas de electricidad pasando por mi cuerpo, siento que no puedo estar más adentro de esta comunión. Es como si quisiera salir corriendo porque me siento sofocado; otras, un calor intenso me recorre y en otras más me siento tan ligado a Él, como Pablo cuando expresó en Hechos 20:22:
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